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ELPiiDIM 
Salgí> del tempio ma.o-estuoso 

con toda mi a ma enfervorizada 
por los raudales de una doctrina 
inmortal y llena de muda admi­
ración por las grandezas de una 
palabra humilde. 

Desde la cátedra mística ha 
descendido sobre las humilladas 
frentes de los fieles el gloiioso 
espíritu del Evangelio, todo sa­
biduría, todo pureza, t do dulce­
dumbre, todo paz, todo am)r.,. 

En los labios, ungid s de gra­
cia celestial, del orador seláñco, 
temblaba, hecho luz, el misterio 
de emoción inefaole: nos hablaba 
ponderativamente de Lt sublime 
tragedia del Calvaiio, donde Je 
sus, Nuestto Señor, emtre dolo íes 
infinitos, salvó a la humanidad, 
redimiénd liai divinizando i«,, glo 
rificándola pata todos los siglos. 

Era un altísimo asunto de be­
llezas suplemas y arre 1 catadoras, 
para poblar la memo con ideas 
hondas, encender la imaginación 
con luces deslumbra«tes y des 
penar desde su boca una catara­
ta musical de palabras inspira­
das, de frases bellas de dulcísi­
mos vocablos en te mecedores. 

Nosotros, absortos prufunda-
mente, i«umidosen las penumbras 
de una capilla aislada, contem­
plábamos ia figura arrogante del 
franciscano, pleno de unción, 
desnordado de elocuencia, a -̂re-
batado de entusiasmo, liara ante 
de fé. 

Y por él, nosotros, pecadores, 
ascendíamos con el espíritu a la 
cumore divina del Góigota en-
sangientado para aderar y amar 
a Cristo-Dios, rezándole con una 
oración de llanto, que cuando se 
©vapora» las lágrimas, transfi­
guradas eu iHcienso, i los Cielos 
suben. 

Del magestuoao templo salía­
mos en dulce recogimiento cor­
dial, vibrando aún los ecos de 
las armonías religiosas; un per­
fume nuevo, primaveval, de fio 
res cercanas, se desleía en el am­
biente: sobie lo azul de! espacio 
infinito reían los astros^ como 
iatcángeles, tan puros, tanblan-
Ws, tan lumiuusamente bellos... 

ai sTiüjerira ik.^\ 

Aquellos que. hacen la 
(guen-* 

y la quieren propagar 
no merecen, no merecen 
la dulce paz del hogar. 

Un temhior epiléptico de muerte 

extremece la tierra; 

Cristo el Divino Mártir, yace inert»; 

se ha asfixiado en el humo de la guerra. 

Cunde la perdición; todo se agita 

en contorsiones de dolor profundo; 

el odio ruge, se resuelve y grita 

y a sus rugidos, ensordece el mundo 

Un huracán de bárbaras pasiones 

que todo lo aniquila y -desbarata 

ha pasado arrasando las naciones. 

Un hedor de bastardas ambiciones 

hay en el aire, que contagia y mata. 

¿Porqué, Señor, tamaño desatino"^ 

¿Porqué esta horrible lucha encarnizada? 

¿Parqué ate odioso crimen, Dios diüino^^ 

? Porqué tanta conciencia ensangrentaa^.^ 

Porqué fu diestra, siempre justitiera, 

f'i mano Oi /.nipotente, 

,70 hundid en el polio la soberbia fiera 

que en esta criminal furia guerrera 

quiere humillar tu nombre torpemente? 

¿Porqué, por qué Dios mío, 

tolera tu bondad esta pelea 

i-'rt fin, este constante desafio 

• la doctrina, al verbo y a la idea 

del Mártir de .Judea? 

duros escarnios y suplieio rudo 

para llenar de paz los corazontt, 

hoy puede, ante el ultraje, 

que hace de él la Humanidad salvaje, 

confundir a los hombres de tal modo 

que al lodo vuelva lo que solo es lodo; 

que aquellos que hacen la guerra 

o la quieren propagar 

no merecen, no meiecen 

la santa paz del hogar... 

E N R I Q U E SORIANO 

beñor: mira la tiera desolada, 

mira los campos yermos 

la moral desquiciada 

la fé paralizada 

y los pobres espíritus, enfermos. 

Enfermos y rendidos 

g'm saber qué crear ni en qué esperar, 

al crimen por los hombres impelidof 

y a la vez, en su empeño detenidos 

por tu voz que les dice: «A'o matar* 

Señor: la duda anida ya en los pechos, 

el odio no perdona, 

la fé se desmorona 

y en cada hogar por el dolor deshecho 

r,na voz manos su oración entona. 

¡ Y aun hay alguien que dice que esta 

{guerra. 

i ¿ene razón de ser, y la defiende; 

aún hay alguien que entiende 

que esta dosolación que nos aterra 

merece nuestro aplauso enardecido 

para esta secta o para aquel partidol 

sin ver que son, pues causan graves males 

a loa hombres y a Dios, todos iguales 

pues Cristo era la Paz.—'Quien no me 

(sigue 

— t i mismo Jesús dice -me persigue. 

¡Maldícelos a todos/ que no sea 

ninguno el vencedor, y sepa el mundo 

que si a la tierra vino un Hombre-idea 

•y vino a padecer dolor profundo, 

aquel Hombre tro Dio*, p comte pttdo 

sufrir f«r'gií»(ciÍ0n«s, 

La noticia que loi en la prenia local, d<' 
un niño de \'¿ años que ha herido gravement • 
a otro de l.i misma edad, me sugiere alguna* 
consideraciones, muy trisres por cierto, »obro 
el punible abandono en que se encuentran 
muchos niños arrojados al arroyo, en las ca 
lies y plazas de esta hermosa ciudad. 

Yo he planteado varias veces ante las Auto­
ridades de Murcia, en Juntas di' Corporacioms 
llamadas a intervenir en este ürave asunto, ei 
estado de ineducación infantil, proponlend-
los medios de conjurar los daños sin cuení. 
que pued",'! originarse y no alcanzo a expli­
car la pahividad e indiferencia con que hati 
sido acogidas iiis proposiciones. 

Porque liay que ir por esos barrios extre­
mos de la pooia úón, donde parece que la 
^ente vive amontonada, según el enjambr.» 
de chiquillos que llenan las calles a todas ho­
ras, sin freno ni dominio alguno, entregado^ 
a toda clase de excesos, entre los que sobre 
salen la chiüeria ensordecedora do loa juego 
más bárbaros y l¿is célebres pedreas de bau 
das y cuadrillas, que ponen en peligro la ca 

beza de los transeúntes. 
Y a todo esto no se encuentra alma vivien 

te que imponga orden a la desenfrenada gol 
feria, empezando por los mismos padres délos 
niños, que se cuidaa más de la taberna que 
de sus hijos, y concluj'endo por los agenten 
del municipio, (lue por lo visto vivoa persua­
didos, porque nadie les enseña lo contrario 
de que no son de su incumbencia los desafue 
ros de los mucliachos. 

¿Y de 1,1 á leat;uas de esas pooros criaturas 
qué diremos? H y que taparse los oidos por no 
oir tantas esquerosas blasfemias y tantas ex­
presiones indecentes y soeces. 

Y cuando uno se pregunta eu su interior: 
¿üe quien habrán apiendido eítos desgracia­
dos niños tantas groserías? J n a voz también 
interior responde: «De sus propios padres». 

Y entre taiun la societlad pernianece impa­
sible, como si cada uno do nosotros, del^is ciu 
dadanos h'mriidos de Murcia, no víniésemo 
obligado.s [lor ia santa Ley de la Caridad a 
corregir las malas costumbres de aquellos ni­
ño* que uo tienen quien los corrija. 

Yo por mi parto, y dicho sea sin vanagloria 
alguna, no dejo de aconsejar y amonestar en 
buenas foriuas a los niños que de palabra o de 
obra cometen acciones reprensibles, en la se­
guridad de que siempre consigo algún bene-
íiclo; y creo siucerameute que si todos lo.) 
hombres hiciúseíaos lo mismo los r«sultado.i 
serian mu,- satisfactoi-ios. 

Claro está que algunas veces ialo la moza 
respondona y rae ha sucedido que al separar­
me de los niños, después da dirigirles alguna* 
reflexiones oariñ uas, cuando ma haa visto a 
cierta distancia han entonado a cora-. 

Ah'. v¿, fthi vá 
el tío áel fabdn. 

Uedacwióa y Adrainistracción: 

Plaza Díaz Cassou, núm. 4 principal' 

P r e c i o de s u s c r i p c i ó n : ] ' 6 0 Año . 

Más yo i i , : _ %!• 

eso cuando se presenta la ocasión vuelvo a 
mis pláticas que siempre dejan algo bueno en 
«1 corazón y en la intelig'encia de esos pobres 
niños, desamparados de toda disciplina moral 
y educativa. : -• -

Dado mi buen deseo de que los pobrss ni­
ños abandonados encAientren algtfim redou-
ción qii" los üjiarte del ariMvo y le» haga 
hombres de provecho, me ocuparé en este 
simpático periódieo, de e.sarofxa social, que 
circula por las calles de Murcia, por medio de 
pequeños articules, a los que estas tras cuar­
tillas servirán de encabezamiento y de pró­
logo. 

LUISORTS 
Jefe de la Sección Adminisfrátiv* 

de primera enseñanza. 

LaperlatíeSalcil lo 
A m i r e s p e t a b l e a m i g o 

D . J o s é M . ' I b á ñ f l z 

Ni las obras de Juan de Juanes, ni las 
de Tíz;anq, ni las de Carracci según d i ­
snea tiJuJa l~Ji CiíÚCOüj aCi w.i.Ap«it¿bI.S a 
ia genial creación del inmortal Saldólo, 
cwnocida con el nombre de tLa oración 
del Hu i'to¡- en cuya realiisaciün, hubo de 
participar más la inspiración divina (lue 
!a humana, según el testimonio d»! mis­
mo autkir, que atirlilaba, no saber cuando 
ni Como dibujó e¡ p i«yecto de t i n magna 
f,)bra, que había de ¡lavarle en.ala.s d« ia 
fama por toda la redor.dnz del planeta. 

H e aquí por qué la imaginación popu­
lar, no sabiendo explicar tan raro fenó­
meno, bien pronto formuló la siguie.'ite 
leyenda. 

La q 13 hoy es Reai Cofradía de Nues­
t ro P a d r e Jesús, hibía encardado «1 ar­
tista marciano hiciese u:! proyecto d«i 
paso titula 10 JesA^ <trando tu el huerto, 
8alcillo trabaiahd dia y noche s:n poder 
t ransportar al papel .?! frutó de su imagi­
nación fecunda, 

A la mitad de una d t ¡as muchas no­
ches, que don Francisco.se hallaba «n su 
cuarto de eitudio, instalado en e; p só b i -
jo do su ca.sa, que ara la quo hoy >is con-
vanto •! í ¡\.eparadoras, y cuando cansado 
de esperar la inspiración q u s no venía, se 
dispuso a abandonar «1 papal en el qu» 
solo se veía la silueta de Jesús arrodifia-
do, y frente a El, la da un ángel que sá l ­
tenla una cruz con -SU brazo ixquierdo, 
unos golpes dados en la puerta de coche­
ra, ^ue habí^ jun to a su puat-to, yini«ron 
a interrumpir el silencio que. a ¡as d; ge 
de la nocke había de reinar, en una c sa 
Cristian 1, en la segnnda mitad d«i si];ló 
diez y ocho. 

Un pobre que oo era de esta tiwrBj y 
que sin duda alguna conocía la cariíiad 
cri3tian..i de láalcilio, pedía albergue d o n ­
de pasar la noahe. Bien pronto nues t ro 
artista, Introdujo al extraño huésped éff ' 
una especie da pajera, qua para obras .se­
mejantes tenía destinada, proporciona r-i ' 
dolé además, luz, un poco da pan y un ; 
botijo de agua. Y cerrand ? la puerta (¡ae 
le incomunicaba con el reato de la casa, 
diole ¡a.s buenas noches y se fué a acostar. 

Apenas apuntó ei nuevo dia , el escul- : 
tor que no pudo ecinciliar el sueño , pen­
sando siempre en el provecto conaenzadp 
bajó a su es tu i io dispuesto a «raprender 
de nuevo su tarea. Abr ió el ventano; una 
luz tenue háüá el aposento j una itn-


